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Ejercicios Espirituales para 
catequistas en Cuenca

Al finalizar los Ejercicios para catequistas organizados por la Dele-
gación diocesana de catequesis y catecumenado de Cuenca del 
27 al 29 de octubre de 2017, me siento renovada en el amor que 

Dios tiene por mí, para poder transmitirlo a mis hermanos.

En la casa de Cursillos de Cuenca nos hemos reunido unos 20 cate-
quistas, junto a la organizadora Hna. María Granados y al Padre Rafael 
Delgado, quien impartió estos ejercicios, y puedo confirmar que han 
sido instrumentos en manos del Espíritu Santo. Todas las charlas, ora-
ciones y eucaristías estaban pensando en esa tarea tan maravillosa para 
la que nos ha elegido y capacitado Cristo: ser catequistas. 

Desde el comienzo, pusimos en nuestro corazón y en el corazón de 
Cristo a los niños y jóvenes que nos ha encomendado este año en nues-
tras catequesis. Para ello, nos fijamos en nuestro modelo: Jesucristo y en 
el diálogo de amor que tuvo con su Padre, en la oración sacerdotal (Jn 
17, 1-11). Jesús ora al Padre por los que le ha confiado y nosotros orába-
mos con Él por todos los que nos ha confiado en catequesis, en nuestra 
familia, en el trabajo, en las relaciones con nuestros amigos… Pusimos, 
con mucho cariño, sus nombres a los pies de un precioso icono de Jesús, 
y Él, con mucho cariño, los recibió para santificarlos en la verdad.

Y con lo más importante de nuestra vida en sus manos, en ese diálo-
go de amor entre Jesús y el Padre, comenzamos los ejercicios.

Después de muchos años de charlas, conferencias, cursos y ejercicios, 
me sorprendí oyendo por primera vez en mi vida de fe, las siguientes 
verdades que comparto con vosotros:
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Dios me ama con el mismo amor con que ama a Jesús. Sí, yo sé que Dios 
me ama, y me ama mucho, pero, ¿es posible que me ame con el mis-
mo amor con el que ama a su hijo Jesús? Pues sí, es posible, y así me 
he sentido amada yo estos días. Con el único amor que Dios sabe dar, 
con el más puro, con el mejor, con el mismo amor que ama a su hijo, 
me ama a mí. Olvidándose de mi indignidad, de mi pequeñez, de mi 
pecado, Dios me ama con su gran amor.

Dios tiene sed de mí. Con lo infiel que soy muchos días faltando a mi 
oración diaria. Yo sabía que tengo sed de Dios, pero que Dios tuviera 
sed de mí, eso nunca lo había pensado. Él que no necesita nada, me 
necesita a mí. Que forma tan maravillosa de expresar el amor que Dios 
nos tiene. No puedo dejar la oración diaria, no puedo dejar el contacto 
íntimo y diario con Jesús, donde le oigo decir: Te amo, déjate envolver 
por mi gracia que te transforma.

Nosotros también somos la madre de Jesús y lo damos a luz, cuando lo lleva-
mos a nuestros hermanos. Estas palabras me sirven para amar más a María 
y verme como su ayudante. María, yo colaboro contigo cuando llevo a tu 
hijo a mis hermanos. Que hermoso dejar que tu hijo nazca a través de mí.

Dios, con su gracia, me ha dejado claro que me capacita para transmi-
tirlo en la parroquia, en la catequesis, en mi familia, en mi trabajo, en 
las relaciones mis amigos, allá donde me encuentre. Jesús es la piedra 
angular sobre la que construyo mi vida y no se  bamboleará porque está 
afianzada sólidamente en Cristo Jesús. No nos dejemos vencer nunca 
por el desánimo y la desesperanza en nuestras catequesis y en nuestra 
vida. No nos cansemos de sembrar. La semilla producirá fruto, de eso 
podemos estar seguros. Sabemos muy bien de quien nos hemos fiado.

Os animo a todos a acudir a unos ejercicios espirituales. Es un mo-
mento único para encontrarse cara a cara con Dios, con su hijo Jesús y 
sentir como su Espíritu de Amor: el Espíritu Santo, derrama gracia tras 
gracia sobre nosotros. Cuando llueve Espíritu Santo, lo más inteligente 
es ponerse debajo. Si quieres sentir el amor de Dios en tu vida, forta-
leciéndola, afianzándote en la fe, renovando tu corazón, no dudes en 
dedicarle un poco de ese tiempo que a todos nos falta, pero que es el 
mejor tiempo invertido, un tiempo para llenarnos de Él y derramarlo 
en nuestro paso por el mundo. Gloria al Señor por lo mucho que nos 
ama y cómo me lo ha hecho saber estos días.

Berta Jiménez 
Catequista
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